









































NUESTRA POLITICA UNIVERSITARIA 


la Universidad”. Es que ha sido r 


ividerite radi caliza ción profunda de < 


TO-cafa una. de si.» acciones sólo recibió el repn- diante % preocupaos no sólo por la. orientación po- 

dio del cOTjunto del estediiiiUdg y docentes com- l,l,IS * f" s «”» “**eo por encontrar res- 

botívoa. puestas globales respecto a la crisis de esta sociedad 

También -es un comentario generalizado foto en £ a los camis J* Para el avance hacia el «JCialkmo. 

las propias fuerzas burguesas, el de que el jto iemo ? or supuesto.las posiciones son confusas y contra- 

—a^tnwés de .«« distintas táctica»— sólo ha cose- re'píwto 

rece no detenerse. Hoy no ha sido completamente 3 !os distintos grupos político», tanto a los que se 

liquidada b Universidad anterior al 03, tampoco han mueven e " , cl «'"P 0 , de ] » Revolución como a las 

logrado la Universidad que necesitan los moñopo- Pasturas de nactonalrsTno-burgues o de las sectas 

Ikw. La rrliit encía estudiantil ha creado a i una ultraizqulerdistas. Lo que si ha sido definitivamente 


> har.ia esos objetivos y de acuerdo a una forma¬ 


rle ia revolucin. Los estudiantes son una de < 


por resultado un» crisis global en J« Universidad: 

el presupuesto se ha reducido, si se tiene en cuenta 
la inflación, el número de estudiantes no disminuyó, 
a pesar de la ley U.., ya que loe curaos de ingreso 
y ■otea» trabas limitativas, fueron convertidos en fe- 




-ñanza ha del modo de producción capitalista son visualizadas 
y proinv entonces por miles de e'tudiantes y es asi que pa- 

’ (^“paíT el socialismo. Y safsraísssBSu: 
Univerii- activamente y lo incorporan como una bandera más 


tras, 1 la Dictadura ensaya una (¿etica que general¬ 
mente contradice sos propios planes. Es que hoy. 
los ha reducido a un objetivo preci o: impedir que 

dos vaMssos de las explcsúmes obreras y populares. 

Comprender esta crisis y apreciar sus dimensiones 
es una cuestión clave para la izquierda revolucio¬ 
naria. El "Acuerdo Nacional” pasa en la Universi- 


algunas organizaciones del P. que ante b rerovimfi- 

lian liecho un fabo eje en anteponer esa reivin¬ 
dicación la necesidad de una fase previ». No m 
trata claro de ocultar norte» pjaidón >1 re», 
poeto, de to que se trata ea áe ubicarse cacho B«r- 


Como se ve, d difofr ej papel del P. o el de ooss- 
fundlrfo con niveles distfntwi, como el de frente 
único no es un ,peq iefio' error. Implica dejar u* 
profundo vado en la hicha política e ideológica. 


eTwcir'dÍ íusMn dél^ 


Por eso hoy múa que mmc», hay que liquidar los ° ***■»• ' 

resabios más o menos profundos de izquicidísmo , También la retoñante victoria vietnamita, los ecos 

que ** una de la* principólos tratas para nulificar de la revolución proletaria en China, el mayo fran- 
v generalizar el combate. cés - Todos estos hechos están indicando el conte~ 

e\ nido^de^nuestra ^poca --el^paso del socialismo al 

v«de una'orientación, qué partiendo de los proble- lectuaíidad” en el cual se reflejan ”del -nodo más 
mas mmimos o de los hechos políticos que conmue- «senciente, más decidido y más precia el desarrollo 

ven en un momento determinado, tiende a agrupar de los interese-, de clase y de los grupos políticos 

a la mayoría del estudiantado y a unificar tras él en toda la sociedad." (Lenin). 
a docentes democráticos y revolucionarios, para gol- lu 


lizar una orientación revolucionaria que es llevad* 
adelante en forma protagónica por centenares da 
estudiantes que no delegan la definición de «ficho 


mo en su práctica omhativa. Iras cuestiones t 


*\ actividad de los estuchante* 


Va conñuiaven a la Univeridad Una crisis ic- PAPEL, DEL PARTIDO: en cada una de éstas 80 \ 
I.niw,«it«ria mw vudmi* miles de univei-si- situaciones es imperioa la respuesta a las mismas 1 
« r “ a íi V ei ángulo del marxismo-lenhré mo. El papel mo’ 


política de U Dictadora. es nuestro objetivo 


de jóvenes que hoy se plantean la destrucción de 
una socidad y el reemplazo por una nueva. El edi¬ 
torial de N.H. NÓ 08 señalaba como la actual. co¬ 
yuntura multiplica la necesidad de abrir lucha polí¬ 
tica de manera de desenmascarar ¡as mediaciones 

tores burgueses nacionales— para restañar su crisis 
armando la trampa electoral. Pero én los casos refe¬ 
ridos se trata además de un reclamo de tipo ideoló- 


pedía cuenta, porque la actividad de los estudiante* 

Desde el cordobazo hasta aquí hs más diversa* 
movilizaciones han puesto de relieve lo ineficaz. <fc 
este tipo de organización pera los combates que fc- 




respuesta correlativa con su linea. Lae diversas < 
mentes liberales, incluido el P.C. o bien han ign 
rado olímpicamente la cuestión, o bien re han Ha 


En distintos lugares del país se han registrado lu¬ 
dias de masas que si hien no se han extendido a 
rivel regional -. en ciertos casos^se jran apagiula 

lad y un nivel de conciencia muy singulares. Ante 
illas la intervención realizó importantes concesiones 
3 se batió en franca retirada, llegando en algunos 


momentos logró plasmar (ante las vieja» estructura* 
caducas) la< Coordinadoras de Tcndeada^ Má* tar¬ 
de los estudiantes hubieron de comprobar que asE . 
estaban más marginados que antes de las decísiODQ* 





LA HORA POLITICA] 


LOS SAPOS 
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